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San Isidro Labrador no fue un 
superhombre 

 

Con motivo de la gran solemnidad que celebrábamos 
ayer, el día de nuestro patrón, San Isidro, reproducimos la 
carta semanal que nuestro señor Arzobispo nos escribe. Deseo 
lo hayáis festejado por todo lo alto, y en este día de la 
Ascensión del Señor a los Cielos, hagamos como San Isidro, 
miremos y enseñemos a los demás que con los pies en la tierra 

nuestro corazón y nuestros ojos estén en el Cielo. ¡Feliz domingo a todos!. 

Es para mí una gracia inmensa recordaros con este motivo que la 
meta de nuestra existencia es la que todos los santos han buscado. Lo 
describe muy bien el apóstol san Juan: «Queridos, ahora somos hijos de 
Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando Él 
se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal cual es» (1 Jn 
3, 2). Qué bien viene escuchar al Señor cuando nos dice: «Vosotros sois mis 
amigos si hacéis lo que yo os mando» (Jn 15, 14). Sí, san Isidro fue un amigo 
entrañable del Señor en la vida diaria de familia y trabajo. Abrió las puertas 
de su vida y de su familia de par en par a Jesucristo; no tuvo miedo y quiso 
mostrárselo a quienes se acercaban a él. Lo hacía con la fuerza que le venía 
de Dios. Su testimonio de fe, de amor y de valor apostólico estuvo 
acompañado, además, de su gran humanidad. 

En el pueblo de Madrid, ¿qué huellas han quedado después de 
tantos siglos? Sin lugar a dudas han sido tres: la oración, su cercanía a todas 
las gentes sin distinción y su amor por la justicia y la misericordia. Los 
testimonios históricos que poseemos nos dicen que san Isidro tenía tiempo 
para la oración, para hablar con Dios, para comunicarse con Él. Era una 
prioridad en su vida personal y en su vida familiar. Una tarea diaria tan 
esencial que nunca la olvidó. Para san Isidro, comunicarse con Dios, 
escucharlo, era imprescindible; tenía tiempos y momentos precisos y 
señalados para orar. Por otra parte, se sentía impulsado a vivir en la 
cercanía a las gentes de su tiempo y del lugar; él no era un hombre 



separado del pueblo, buscaba a sus vecinos, nunca se escondió de nadie y a 
todos hacía llegar la experiencia de Aquel en quien creía. Y también vivió 
con un amor singular por la justicia y la misericordia que siempre van 
unidas, pues no podemos hallar la una sin la otra. 

Qué belleza adquiere la vida de este santo trabajador del campo 
cuando lo vemos en el marco de su familia, como esposo y padre. Siempre 
fue en busca del encuentro, del diálogo, de ayudar al otro, de difundir la fe 
y el amor. Para sus vecinos fue un padre y un esposo ejemplar. Tenemos 
una herencia que nos legó este santo madrileño: la familia cristiana vivida 
como lo que es, una iglesia doméstica en la que crece el amor de Dios. ¡Qué 
testamento más maravilloso para las familias! Os invito a acoger este 
testamento de san Isidro y a visitar los lugares donde vivió. 

Hoy hablamos de la ecología integral, usando palabras del Papa 
Francisco, y hacemos muy bien. Es verdad que han pasado muchos siglos, 
pero san Isidro nos enseña a cuidar de lo que es más débil y a preocuparnos 
por todo lo que tenemos alrededor, buscando y cultivando el sentido 
profundo que tiene la vida abierta a Dios para no caer en la cómoda 
cerrazón en uno mismo. San Isidro se abrió a Dios y vio la necesidad de 
abrirse a cuidar todo lo que Dios había creado: la naturaleza y los hombres. 
Amaba y era amado por su entrega generosa, por su alegría, por su 
generosidad, por dejar de pensar solo en sí mismo, por su simplicidad de 
vida... Y sigue siendo un santo querido y conocido por millones de personas, 
no solo en España o Iberoamérica, sino en el mundo entero. 

San Isidro es un santo que el pueblo hizo grande. Sobre todo, lo 
admiraban por ser un hombre como los demás, pero que hizo de su familia 
y de su trabajo un testimonio elocuente de una fe vivida en lo cotidiano y 
escondido. Vieron en él y en toda su familia una acogida de la gracia que se 
nos da en Jesucristo, esa que cambia el corazón, que nos hace sentir que 
Dios es bueno, que nos ama y nos hace sus amigos, que nos elige para 
formar parte de su pueblo y dar testimonio vivo de Él. 

En nuestro patrón podemos ver con claridad lo que a veces no 
vemos. Creemos en muchas ocasiones que los santos son superhombres, 
que nacieron perfectos. Pero mirémoslos en su verdad: son hombres como 
nosotros. La única diferencia es que supieron acoger el amor de Dios y 
dedicaron su vida a entregar ese amor a los demás. 



En esta línea, en este tiempo de pandemia, quiero compartir tres 
ideas con vosotros los madrileños, cristianos y hombres y mujeres de buena 
voluntad: 

1. Ser santo no es un privilegio de unos pocos, tú también puedes 
serlo. Esto quiere decir que asumes tener un rostro, el de Jesucristo, que 
vive no para sí mismo sino para los demás, sean quienes sean, pues somos 
hermanos todos. ¿No crees que estas presencias urgen en nuestra 
sociedad? 

2. Pregunta a quienes encuentres por el camino: ¿sabes lo que 
significa en tu vida estar bautizado? Ni pierdas tú ni hagas perder a nadie 
esta herencia que da el Bautismo, el privilegio de ser santos, hijos de Dios. 
Piensa que una sociedad cambia con hombres y mujeres que hacen 
presente a Dios. ¡Cuántas personas adultas encuentro en Madrid que me 
piden el Bautismo! Doy gracias a Dios. 

3. Acoge el mensaje de san Isidro, que nos dice: «Fíate del 
Señor». Él nunca defrauda, no decepciona, es un buen amigo y consejero, 
quita el miedo a ir a contracorriente. Siente la urgencia de ser signo visible 
del amor mismo de Dios, como esposo o esposa, como hijo, como padre, 
como amigo, como trabajador, y siempre en comunión con Él y al servicio 
de los hermanos. 

Con gran afecto, os bendice, 

+Carlos, Cardenal Osoro 
Arzobispo de Madrid 

 

         

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 
PRIMERA LECTURA Hch 1, 1-11 A la vista de ellos, fue elevado al cielo 
 
Antes de su ascensión, JESÚS profundiza en su enseñanza sobre el Reino de Dios, que 
los Apóstoles habían de extender por el mundo entero. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles. 
En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo 
lo que Jesús hizo y enseño desde el 
comienzo hasta el día en que fue llevado al 
cielo, después de haber dado instrucciones 
a los apóstoles que había escogido, movido 
por el Espíritu Santo. Se les presentó él 
mismo después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, 
apareciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles del reino de Dios. Una vez que 
comían juntos, les ordenó que no se 
alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que 
se cumpla la promesa del Padre, de la que 
me habéis oído hablar, porque Juan bautizó 
con agua, pero vosotros seréis bautizados 
con Espíritu Santo dentro de no muchos 
días». Los que se habían reunido, le 
preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora 
cuando vas a restaurar el reino a Israel?». 
Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiempos o momentos que el Padre 
ha establecido con su propia autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del 
Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaría y “hasta el confín de la tierra”». Dicho esto, a la vista 
de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando 
miraban fijos al cielo, mientras él se iba marchando, se les presentaron dos 
hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí 
plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre 
vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al cielo».  
                               Palabra de Dios. 

SALMO Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9 R. Dios asciende entre aclamaciones; el 
Señor, al son de trompetas. 
 
Este Salmo de alabanza (en sintonía con la liturgia de este día) canta una victoria 
militar, atribuida al Señor y “transcendentalizada”, convertida en una victoria 
espiritual, que perfectamente se refiere al triunfo de Cristo sobre los enemigos del 
hombre (el pecado y la muerte) y su glorificación definitiva a la derecha del Padre, de 
la que nos hace partícipes por su gracia en el Bautismo. 
 

 Pueblos todos batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; porque el 
Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra.   R 



 Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas; tocad para 
Dios, tocad; tocad para nuestro Rey, tocad.     R 
 Porque Dios es el rey del mundo; tocad con maestría. Dios reina sobre las 
naciones, Dios se sienta en su trono sagrado.     R 
 

SEGUNDA LECTURA Ef 4, 1-13 A la medida de Cristo en su plenitud 
 
San Pablo nos ayuda a comprender que la ascensión no es separación, sino una unión 
todavía más plena e íntima con nosotros en la Iglesia. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios. 
Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la 
vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, sed 
comprensivos, sobrellevaos mutuamente con amor, esforzándoos en mantener 
la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, 
como una sola es la esperanza de la vocación a la que habéis sido convocados. 
Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todos, que está sobre todos, 
actúa por medio de todos y está en todos. A cada uno de nosotros se le ha dado 
la gracia según la medida del don de Cristo. Por eso dice la Escritura: «Subió a lo 
alto llevando cautivos y dio dones a los hombres». Decir «subió» supone que 
había bajado a lo profundo de la tierra; y el que bajó es el mismo que subió por 
encima de los cielos para llenar el universo. Y él ha constituido a unos, 
apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelistas, a otros, pastores y doctores, 
para el perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y para la 
edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe 
y en el conocimiento del Hijo de Dios, al Hombre perfecto, a la medida de Cristo 
en su plenitud.                 Palabra de Dios. 
 
ALELUYA Mt 28, 19. 20 R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Id y haced discípulos a todos los pueblos –dice el Señor–; yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el final de los tiempos.     R. 
 
SANTO EVANGELIO Mc 16, 15-20 Fue llevado al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios 
 
El Señor se despide de sus Apóstoles, 
pero les deja el consuelo de su 
permanencia a su lado. 
 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a 
los once y les dijo: «Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a 
toda la creación. El que crea y sea 
bautizado se salvará; el que no crea 
será condenado. A los que crean, les 
acompañarán estos signos: echarán 
demonios en mi nombre, hablarán 
lenguas nuevas, cogerán serpientes 
en sus manos y, si beben un veneno 
mortal, no les hará daño. 
Impondrán las manos a los 
enfermos, y quedarán sanos». 
Después de hablarles, el Señor Jesús 
fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar por 



todas partes, y el Señor cooperaba confirmando la palabra con las señales que 
los acompañaban. 

                      Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                        



 

 

 -Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 
a 21h. De 20 a 21h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. ¡Ven y verás! 

 -Sábado… comenzamos con las tandas de Primeras Comuniones. 
Rezamos por todos los niños y sus familias. 

 -Domingo de Pentecostés a las 21h en la Parroquia de San Romualdo, 
con todo el arciprestazgo, rezaremos Vísperas y apagaremos el Cirio 
Pascual. 

 -Todo el mes de mayo, a las 18.15h rezaremos las Flores a María, 
unidos a la intención del Papa Francisco pidiendo por el fin de la 
pandemia. 

 -CAMPAMENTO DE VERANO… del 5 al 15 de julio. Más información en 
el despacho. 

 -CAMINO DE SANTIAGO… Del 1 al 15 agosto. Más información en el 
despacho. 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

ORACIÓN A LA VIRGEN DE FÁTIMA 

 
Oh santísima Virgen María, 

Reina del Rosario y Madre 

de misericordia, que te 

dignaste manifestar en 

Fátima la ternura de vuestro 

Inmaculado Corazón 

trayéndonos mensajes de 

salvación y de paz. 

Confiados en vuestra 

misericordia maternal y 

agradecidos a las bondades 

de vuestro amantísimo 

Corazón, venimos a vuestras 

plantas para rendiros el 

tributo de nuestra 

veneración y amor. 

Concédenos las gracias que 

necesitamos para cumplir 

fielmente vuestro mensaje 

de amor, si ha de ser para 

mayor gloria de Dios, honra 

vuestra y provecho de 

nuestras almas. Así sea. 


